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Noticias é Inscripciones 

Es costumbre tradicional visitar los cementerios el 
día de Todos los Santos: unos por práctica religiosa, 
para rezar en las sepulturas de los muertos que en vida 
fueron sus deudos y amigos, y otros para solazarse en 
la contemplación de las pompas que para honrar la 
memoria de los difuntos dedica la vanidad de los vivos. 

Nosotros seguiremos la piadosa costumbre de los 
primeros, para consagrar á los muertos, como católi­
cos, el tributo de nuestras oraciones y rendir el culto 
debido á los hombres que por su talento ó sus virtudes 
nos legaron un nombre ilustre y glorioso; como artis­
tas , para contemplar los magníficos y severos enterra­
mientos, que reflejan el gusto arquitectónico de todas 
las épocas y el estilo de todas las edades, y como cu­
riosos , para transmitir á estas páginas las noticias que 
apreciamos sean de algún interés y los epitafios que lla­
men nuestra atención. 



4 

Enterramientos en las iglesias 

Fué costumbre por muchos siglos sepultar los ca­
dáveres en lugares abiertos, y según las antiguas leyes, 
que definen la sepultura diciendo que es «logar seña­
lado en el cementerio para soterrar el cuerpo del home 
muerto," los clérigos no podían llevar dinero por en­
terrar. 

El tiempo, reformador de las costumbres, hizo caer 
en desuso esta antigua práctica, dando sepultura á los 
cadáveres en los atrios de los templos, cuyos interiores 
más tarde se convirtieron en cementerios. 

En el histórico templo de San Francisco el Grande 
estuvieron sepultados los restos del sabio cuanto miste­
rioso Marqués de Villena; los de Rui González Clavijo, 
camarero de Enrique El Doliente y su embajador hacia 
el gran Tamorlán; los de D . a Juana de Portugal, la 
liviana y penitente esposa de Enrique IV, y las del Em­
bajador de la república de Venecia Leonardo Mauro. 

En San Nicolás, el famoso arquitecto, colaborador 
del Monasterio de San Lorenzo del Escorial, Juan de 
Herrera. 

En San Salvador, entre otros muchos nobles de la 
antigua estirpe, Juan Alvarez Gato, mayordomo de 
Isabel la Católica y uno de los mejores poetas de su 
tiempo. Por muestra, copiamos los versos esculpidos 
en su losa: 

« P r o c u r e m o s buenos fines, 
Q u e las v idas m á s loadas 
P o r los cabos son juzgadas. 

A p a r é j a t e á querer 
B i e n mor i r , 
Y e l m o r i r s e r á nacer 
P a r a v iv i r .» 
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En San Pedro yacen Francisco de L u j a n , capitán 

general del mar de Indias, que venció en 1569 á los 
corsarios ingleses, y Fray Antonio de Lujan, obispo de 
Mondoñedo. 

En Santo Domingo el Real, D . a Berenguela, hija 
de Alfonso El Sabio; D . a Constanza, hija de Alfonso 
El Emplazado; los de D. Pedro El Cruel'y su hijo el 
infante D. Juan, y, aunque por breve tiempo, los del 
desgraciado príncipe D. Carlos, hijo de Felipe II. 

En Atocha, Juan Hurtado de Mendoza, confesor de 
Carlos V , el célebre bienhechor de los judíos fray 
Bartolomé de las Casas, Castaños, Palafox, Prim, Ríos 
Rosas, Concha (D. Manuel) y Doyagüe. 

En San Andrés, capilla del Obispo, sus ilustres fun­
dadores el licenciado Francisco de Vargas, consejero de 
los Reyes Católicos, su esposa D . a Inés de Carvajal y 
su hijo D. Gutierre Carvajal, Obispo que fué de Pla-
sencia. 

En las Descalzas Reales «yace la serenísima señora 
D . a Juana de Austria, infanta de España, princesa de 
Portugal, gobernadora de estos reinos, hija del Sr. Em­
perador Carlos V, mujer del príncipe D. Juan de Por­
tugal, madre del rey D. Sebastián " 

En San Isidro el Real, capilla mayor, yace entero, 
en preciosa urna, el cuerpo del santo patrono, al lado 
del de su esposa Santa María de la Cabeza; y en dis­
tintos enterramientos, el autor de la ciencia médica 
Luis Molina y el clásico Pedro de Ribadeneira. 

En San Marcos, el ilustre restaurador de la arqui­
tectura D. Ventura Rodríguez. 

En las Trinitarias, el príncipe de los ingenios Mi­
guel de Cervantes Saavedra. 

En la antigua parroquia de San Juan, los restos 
del insigne pintor Diego de Velázquez. 
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En el antiguo convento de San Martín, los del sabio 

marino Jorge Juan. 
En las Salesas Reales, Fernando VI y su consorte 

D . a María Bárbara de Portugal; en un magnífico mau­
soleo de mármol yace también el insigne caudillo de la 
guerra de Africa, el General O'donell. 

En San Pedro de los Naturales, después de infinitas 
translaciones, yacen actualmente los restos del gran 
dramaturgo, del poeta más filósofo de su época, D. Pe­
dro Calderón de la Barca. 

En San Sebastián, los del fénix de los ingenios fray 
Félix Lope de Vega. 

En el convento de Recoletos, el célebre Pico de la 
Mirándola y el esclarecido Saavedra Fajardo, cuya 
calavera, según tradición del convento, fué la que, 
hasta la extinción del mismo, se colocaba sobre los ca­
tafalcos que se levantaban para los entierros. 

En la huerta del antedicho convento se daba se­
pultura á los dependientes de la Legación inglesa que 
no profesaban el dogma católico. 

En el monumento del Dos de Mayo, situado en la 
plaza de la Lealtad, están sepultados los restos de los 
primeros mártires de la independencia española, Ve-
larde y Daoiz, en cuyo pedestal se lee en los tableros 
de los costados: 

« J u r a d sobre esta t u m b a , castel lanos, 
antes m o r i r que consentir t i r a n o s . » 

« A l o s que mueren d á n d o n o s e j emplo , 
no es sepulcro e l sepulcro , s ino t e m p l o . » 

Los nobies y los heredados de la fortuna erigían 
sepulcros en capillas de su fundación ó patronato, y los 
Grandes de España solían ser enterrados en el Carmen 
Calzado, capilla de la Soledad, ó en la iglesia de los 
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Mínimos, librándose de las mondas parroquiales, que 
consistían en trasladar confundidos los restos humanos 
que encerraban las sepulturas á las fosas generales que 
había extramuros de Madrid, hasta que Carlos III abolió 
en 1787 enterrar en las iglesias, construyéndose para 
este objeto los dos cementerios generales del Norte y 
del Sur, y sucesivamente los que más adelante citamos, 
que, á excepción de los situados en el Este, se hallan en 
clausura por disposición gubernativa. 

En las afueras de la puerta de Toledo, existen los 
cementerios siguientes: 

Cementerio de San Isidro y San Andrés 

Es el más antiguo de Madrid; fué fundado en el 
año 1515 por la Emperatriz Isabel, esposa de Car­
los V, y está situado junto á la ermita del Santo Patrón 
de Madrid. 

Sobre las puertas de la antigua entrada, frente á la 
fuente milagrosa, se leen las inscripciones siguientes: 

« E l fin es este , o h , m í s e r o s mor t a l e s , 
en que viene á parar vuestra grandeza I 
S e d fieles a l S e ñ o r , y estad seguros 
que h a b i t a r é i s l a celest ial E s f e r a , » 

« N o os ofusque, o h , mor t a l e s , 
b r i l l o fugaz de g lor ias mundana les , 
pues s ó l o e l b u e n o , e l r e l i g io so , e l jus to , 
es en l a t ierra e l grande y e l a u g u s t o . » 

En el nicho señalado con el número s r 4 de los pri­
meros patios, se lee: 

« C a l v o A s e n s i o » 

y en la galería próxima á la escalinata que conduce 
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al de la Concepción, en una lápida se lee, en caracte­
res azules, un recuerdo inspirado en el delirio del amor 
paternal: 

«S i no exis t iera y a un c ie lo 
tras de ese t up ido v e l o 
que nos s i rve de d o s e l , 
tus p a d r e s , dulce M a r í a , 
tus padres l o i n v e n t a r í a n 
para colocar te en é l . » 

En el patio de Santa María de la Cabeza, ángulo 
derecho, tiene su sepultura el celebrado escritor 

« R a m ó n de M e s o n e r o R o m a n o s ( E l C u r i o s o Par lan te ) 

C r o n i s t a de M a d r i d . 

19 J u l i o 1803. — A b r i l 1882.» 

E l patio de la Purísima es un amenísimo parque 
poblado de variadas y severas construcciones, caracte­
rizadas con su fúnebre destino, remedo de todas las 
épocas de la arquitectura, predominando la neo-gótica; 
monumentos en los que nuestros artistas han puesto á 
concurso sus iniciativas, imprimiendo á sus obras el 
sello de su genio: son las moradas de los que en vida 
habitaron suntuosos palacios y ostentaron títulos y ho­
nores ; de la aristocracia de la sangre y de la aristo­
cracia del dinero; son las fastuosas moradas donde 
yacen los despojos de los muertos! 

En un bellísimo panteón, se lee en el alto pedestal 
de mármol de color: 

« P r o p i e d a d de l a f a m i l i a de D . J a i m e G i r o n a » 

y le corona la figura del Salvador, de mármol blan­
quísimo, que, en sublime aptitud, implora al Eterno el 
perdón de los mortales. 
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En una sencilla sepultura, que imitan cubrir toscas 
peñas y revela poética rusticidad, se lee grabado en 
un tarjetón: 

« A O u d r i d » 

con el busto del inspirado maestro, y esculpidos en las 
rocas, los títulos de sus obras inmortales: 

El Postillón de la Rioja, El Molinero de Subiza, etc. 

Y en un panteón de granito, que imita el estilo de 
la Edad Media, se lee en los ángulos de la cornisa 
ochavada: 

c A M a n u e l R i v a d e n e y r a y R e i g 
editor de l a B i b l i o t e c a de Autores E s p a ñ o l e s 

á qu ien tanto deben l a T i p o g r a f í a y las Le t ra s de E s p a ñ a . 
Sus h i j o s . » 

También llama extraordinariamente la atención, por 
su riqueza y valor artístico, el nuevo 

« M a u s o l e o de D . M a n u e l A . O r t i z y f a m i l i a » 

compuesto de dos sarcófagos y bellísimos grupos de 
estatuas simbólicas. 

Entre otros enterramientos, descuella un esbelto 
obelisco, coronado por bella estatua de mármol blanco, 
que representa la Fama: es el monumento erigido á la 
memoria de 

c G o y a . — M e l é n d e z V a l d é s . — D o n o s o C o r t é s . » 

Los tres frentes del pedestal, sobre cada sepultura, 
los adornan medallones con sus retratos, y descansan 
sobre la base tres geniecitos de mármol, muy bien es­
tudiados, que simbolizan la Pintura, la Literatura y la 
Oratoria. 
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Cementerio de San Millán, Santa Cruz 
y San Justo. 

Está situado en el cerro de las Ánimas, colindante 
con el Cementerio de San Isidro. 

E l patio de San Miguel es el primero; en el nicho 
número 3 2 5 , yace 

« D o n G e n a r o P é r e z V i l l a m i l 
p in to r 

f a l l e c i ó e l d í a 15 de J u n i o de 1854.» 

Y en otro, galería de la izquierda, cuyo número no 
recordamos, se lee el siguiente soneto que á una ma­
dre dedican sus amantes hijos: 

« A q u í , b a ñ a d o de m i acerbo l l a n t o , 
tu c a d á v e r descansa, madre m í a 
D e s d e aque l negro y desd ichado d í a 
no tiene treguas m i mor t a l quebran to . 

L ó b r e g a noche d e s p l e g ó su manto 
sobre m i juven tud , dulce a l e g r í a ! 
R e c i b a e l m á r m o l de esta t u m b a f r ía 
de m i do lo r e l homenage santo. 

T u e s p í r i t u i n m o r t a l v ive en e l c i e l o , 
m a n s i ó n de luz donde los justos m o r a n . 
[ Q u i é n alzar hasta a l l í pud ie ra e l vue lo I 

M a s , | a y l que es vano m i ferviente anhe lo . 
E n desnuda o r fandad tus hi jos l l o r a n , 
madre d e l a l m a , s in ha l l a r consuelo 1 » 

En el mismo patio, una lápida contiene la siguiente 
inscripción: 

« D e t r á s de esta l o sa , 
yace u n a madre c a r i ñ o s a , 
m o d e l o de v i r tudes , 
buena h i ja y fiel e s p o s a . » 
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E l segundo patio de la izquierda es el de Santa 
Catalina, donde yace el insigne Plasencia. Sobre la losa 
de mármol rojo, en letras de bronce, se lee: 

«* i.° J u l i o 1 8 4 6 . - - f 18 M a y o 1890.» 

Media columna, de mármol rojo también, sirve de 
pedestal al busto de bronce del malogrado artista, mo­
delado por Benlliure, en cuya base se halla inscripto: 

« A P l a s e n c i a . í 

En San Francisco E l Grande deja gallarda muestra 
de su inspiración: el cuadro «La Asumpción de la Vir­
gen" en la bóveda de la media naranja; la aInstitución 
de la Orden de Carlos III* y los «Coros de Angeles 
músicos" de una capilla, y el «Entierro de San Fran­
cisco" del coro. 

Desde la tumba de Plasencia se contempla la cú­
pula de San Francisco: su monumento! 

E l patio de San Justo es el primero de la izquierda. 
Lo primero que se ofrece á la vista del visitante es el 
panteón dedicado á honrar la memoria de 

e A y a l a . » 

Sustenta el pedestal el busto del eminente poeta, 
el autor de «El tanto por ciento," «El tejado de vi­
drio" y «Consuelo;" adornan el monumento atributos 
del Arte, y le corona un ángel, símbolo de la Fama, 
ofreciendo en su diestra una corona de mirtos. 

En un panteón de la galería derecha, se lee: 
« A q u í yace e l c a d á v e r que fué u n d í a 

de u n a l m a superior f r á g i l m o r a d a . 
S i e l manto de modes t ia en que e n v o l v í a 
e l gen io y l a honradez acr i so lada 
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pudo ocul tar a l m u n d o en que v i v í a 
su i n s p i r a c i ó n fecunda y e levada , 
h o y l a amis t ad , celosa de su g l o r i a , 
consagra este recuerdo á su m e m o r i a . > 

En el patio próximo, ó sea de San Millán, tiene su 
sepultura 

<E1 E x c m o . S r . D . M a n u e l V i l l a c a m p a y d e l C a s t i l l o 
f e l 12 de F e b r e r o de 1889.» 

Es un monumento con los atributos que simbolizan 
el desgraciado desenlace de la vida del bizarro militar. 

En un sarcófago próximo, sobre una gruesa losa de 
piedra berroqueña, hay grabada esta inspirada compo­
sición : 

« P i e d r a que se rás p o l v o de leznable , 
pues todo a l peso de los a ñ o s muere , 
e l pensamiento en su amargura quiere 
fundirse en l o que guardas i m p l a c a b l e . 

A l c a n z a l o inf ini to y no le es dab le 
darse á l a muerte s i e l d o l o r le h iere , 
que e l pensamiento en e l d o l o r adquiere 
una fuerza v i t a l i m p o n d e r a b l e . 

E n los ab ismos de l a muerte, h u n d i d o 
e s t á m i padre , l u z d e l a l m a m í a , 
y aun m á s a l l á d e l p o l v o y d e l o l v i d o , 

m á s a l l á de m i noche eterna y f i í a , 
conc ibo su recuerdo bendec ido 
y l a esperanza de encontrar le un d í a . > 

En el patio de Santa Gertrudis se han hecho los úl­
timos enterramientos; a l l í descansa el notable pintor 

« F r a n c i s c o J o v e r » 

que bastara á labrar su fama sus pinturas del templo de 
San Francisco: los aSantos y Santas españoles adorando 
á la Virgen." 



Cementerio de Santa María 

Situado en el cerro que ocupaba la antigua ermita 
de San Dámaso, destruida en la invasión francesa. 

En el primer patio, á la puerta de la vieja capilla, 
próxima á desaparecer, se lee en dos grandes cartelas, 
una á cada lado: 

« ¿ D e q u é s i rven n i f ama , n i o p u l e n c i a , 
cortesano favor , fausto n i g lo r ia? 
¿ D e q u é s i rve e l poder , de q u é l a c i e n c i a , 
s i a l fin e l t i empo todo l o hace escoria? 
¿ D e q u é sirve cantar nob le ascendencia , 
s i a l cabo , aun el m á s d i g n o de m e m o r i a , 
bajo l a l o sa que e l su cuerpo ocu l t a , 
c o n é l l a g l o r i a y e l poder s e p u l t a ? » 

« C o d i c i e ansioso e l m í s e r o avariento 
y con a f á n riquezas atesore; 
o rgul loso fabr ique e l opulen to 
grandes pa lac ios do con fausto m o r e ; 
cons iga , en fin, de d o m i n a r sediento, 
que e l m u n d o t o d o , cua l de i dad adore . 
P o c o , en v e r d a d , o h , regio t rono va les , 
s i en nacer y m o r i r somos iguales I > 

« C o r t a es l a v i d a y de pesares l l e n a ; 
cortos son los instantes de ven tu ra ; 
c u a l se march i t a c a n d i d a azucena, 
a s í p i e rde su b r i l l o l a hermosura . 
U n i d a c o n l a v i d a e s t á l a pena; 
dura e l d o l o r cuanto e l al iento du ra , 
y d e s p u é s de carrera tan penosa , 
o p r i m e e l cuerpo fo rmidab le losa !» 

¿ Q u é s i rven los instantes de placeres , 
n i los cortos momentos de ventura , 
á qu ien l o afligen r í g i d o s quehaceres, 
n i q u i é n goza t r anqu i la qu ie tud pu ra? 

13 
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Sujeto vive el h o m b r e á m i l do lores ; 
esclavo es de e l los mientras v i v o du ra , 
y d e s p u é s que su cuerpo se deshace, 
s ó l o en p r e m i o recibe u n aquí yace!» 

En el próximo patio de Nuestra Señora de la Visi­
tación, panteón de familia número 3 8 , descansa el in­
olvidable 

« F e l i p e D u c a z c a l y L a s h e r a s . » 

¡Descanse en pazl Nos descubrimos ante la tumba 
del amigo cariñoso para depositar una flor que simbo­
lice el recuerdo de nuestra gratitud. 

Cementerio de San Lorenzo 

Situado á la izquierda de la carretera de Toledo. 
Es de los más modernos, y fué construido por la Real 
Archicofradía de San Lorenzo y San José. 

En el segundo patio central yacen en un sepulcro 
dos glorias de la escena española que en vida unieron 
su suerte con el lazo del matrimonio: Julián Romea y 
Matilde Diez. 

E l monumento, erigido por suscripción nacional, 
reviste los caracteres del arte gótico. 

Los frentes y costados del pedestal ostentan lápidas 
de mármol y artísticos atributos, donde se leen sus 
gloriosos nombres y las obras en cuya interpretación 
conquistaron su justa fama: 

« J u l i á n R o m e a 

MDCCCXIII, — f MDCCCLXVIII.» 

El Testamento.—Los hijos de Eduardo.—Súllivan. 
El Hombre de Mundo, 
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« M a t i l d e D i e z 

MDCCCXVIII. f MDCCCLXXXIII.» 

El Trovador.—Isabel la Católica.—Amor de MadrC. 

La voz del corazón. 

Sobre el ancho pedestal hay cuatro bellísimas figu­
ras de ángeles guardianes, dos á cada lado, con blan­
dones , que simulan alumbrar los sarcófagos de tan es­
clarecidos artistas. 

A l lado de éste hay otro bello sepulcro, coronado 
por una alegoría de la Fama, donde se lee: 

« A M a r i a n o F e r n á n d e z — s u s h e r m a n o s » 

y las obras en que supo herir la fibra de nuestro senti­
miento con las sensaciones de alegría y de dolor, y en 
las que le admirábamos y aplaudíamos: 

Venganza Catalana.—La Peste de Otranlo. 
El Hombre de Mundo.—La Redoma Encantada.—Consuelo. 

Don Alvaro. 

En el centro descuella el severo y valioso enterra­
miento de granito, que imita el estilo del arte egipcio: 

« P a n t e ó n de l a f a m i l i a G a s s e t » 

construido por los hermanos Arévalo, conforme al tra­
zado del arquitecto E . R. Ayuso. 

En el patio de San Lorenzo, nos detenemos á leer 
en una sepultura de párvulo: 

« A n g e l fuistes en l a t i e r r a ; 
á n g e l eres en l a G l o r i a : 
¡ recuerda de tus padres l a m e m o r i a I 

En otra muy próxima, el amor filial expresa de este 
modo su dolor: 

« R o m p i s t e l a p r i s i ó n , y alegre e l v u e l o 
tendiste en busca d e l e d é n pe rd ido : 
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( A n g e l , n o y a m o r t a l , desde tu c ie lo 
p i d e á D i o s p o r tus padres , que en su due lo 
m i r a n desierto y a tu ant iguo n ido ! > 

Y en una blanquísima lápida de mármol, en ca­
racteres azules, está grabado el cariñoso recuerdo de 
amantísimos padres: 

« D e un á n g e l a q u í reposa 
e l encanto seductor , 
y e l a l m a p u r a y he rmosa 
se os tenta , cua l fresca rosa , 
ante e l T r o n o d e l S e ñ o r . > 

En el patio del Santísimo Sacramento está sepul­
tado el autor de «El Trovador" y de «Crisálida y Ma­
riposa." Dice la lápida: 

« A G a r c í a G u t i é r r e z — s u s h i j o s . » 

E l señalado con el número 35 es un bellísimo y 
artístico sepulcro: sobre toscas peñas se alza el símbolo 
santo de redención, que imita ser de madera, y sobre 
la sepultura, en un libro abierto, se lee en caracteres 
dorados: 

« D e s c a n s e e n p a z 
e l Sr . D o n M a n u e l M . a F e r n á n d e z y G o n z á l e z . 

F a l l e c i ó e l 15 de N o v i e m b r e de 1889 
á l a edad de 44 a ñ o s . » 

Una madre amantísima y una hermana cariñosa, 
lloran la pérdida de un hijo, de un hermano, y graban 
en su tumba esta muestra de dolor: 

« | A d i ó s , h i jo m í o ; a d i ó s ! 
L a P r o v i d e n c i a , a l l l amar t e , 
d e j ó de tu muerte en pos , 
dos seres para l lorar te 
y u n á n g e l cerca de D i o s 1 > 
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Y en un nicho de la galería, esta elocuente y sen­
tida dedicatoria: 

«¡ S o c o r r o ! 
M i e s p í r i t u e s t á con t igo . M i s l á g r i m a s c o r r e r á n s iempre . 

Descansa en e l seno de D i o s 
y p í d e l e que me l l eve a l l a d o de l a que tanto a m é ! > 

En el mismo patio, en una sencilla sepultura, des­
cansa el autor del «Gran Diccionario enciclopédico y 
etimológico." Dice la losa: 

« A q u í yace D . R o q u e B a r c i a Ferraces de l a C u e v a . 
E s c r i t o r p ú b l i c o . 

F a l l e c i ó e l 2 de J u l i o de 1885, á los 62 a ñ o s de e d a d . » 

Cementerio general del Sur. 

Está situado próximo á los anteriores, y fué cons­
truido por Villanueva. 

Ostenta el frontis la parábola de Jesús: 

« ¡ B i e n a v e n t u r a d o s los que m o r e n en e l S e ñ o r l » 

En el centro del primer patio se eleva una esbelta 
y artística cruz de piedra, el santo símbolo que con­
templa la tumba de los que vivieron en la fe cristiana, 
el símbolo de paz que reina en la tranquila mansión de 
la muerte! 

Patios rodeados de sencillas y toscas paredes, flores 
marchitas esparcidas por el suelo, coronas de mirtos 
desfloradas, lápidas rotas, sepulturas socavadas ó se­
pulturas hundidas por rebajamiento del terreno, que la 
naturaleza ha cubierto de verde follaje para suplir el 
olvido de los muertos por la ingratitud de los vivos: 
tal es el cuadro que ofrecen la mayoría de los patios 
del cementerio más antiguo de Madrid que sepulta 
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tres generaciones, de uno de los cuales copiamos la si­
guiente composición: 

« Y e d r a , c é s p e d , fo l lages , c a ñ a s , flores, 
ig les ia donde á D i o s c o n t e m p l a e l a l m a , 
insectos que d e c í s voces de amores 
a l pastor que en l a bar ra yace en c a l m a ; 
viento , mar, tempestad, coro espantoso, 
bosque que in sp i r a triste pensamiento , 
finitos que os d e s p r e n d é i s de á r b o l umbroso , 
estrel la que c a é i s d e l firmamento; 
aves de alegre can to , onda que g i m e , 
d r a g ó n ocu l to entre las p e ñ a s f r í a s , 
l l a n o que a l m a r tu a l ien to das s u b l i m e , 
t ierra que mieses , mar que perlas c r í a s ; 
naturaleza, cuna y t u m b a , n i d o , 
hojas, ramas que e l v ien to no desf lora , 
no i n q u i e t é i s á este n i ñ o a d o r m e c i d o , 
n i á l a madre in fe l i z que po r é l l l o r a ! » 

(De Víctor Hugo.) 

En una sepultura hay grabada en gruesa lámina de 
bronce la siguiente inscripción: 

« A q u í yace el honrado y p r o b o obrero (model i s ta ) 
A g u s t í n F e r n á n d e z M a d r o ñ o 

na tura l de M a d r i d . 
F a l l e c i ó e l 6 de A b r i l de 1882, á l a e d a d de 60 a ñ o s . 

C u m p l i ó c o n los deberes de f a m i l i a y c o m p a ñ e r i s m o , 
dejando m u l t i t u d de amigos . 

S u desconsolada f a m i l i a l e ded ica este r e c u e r d o . » 

Y en otra de un nicho, dice el epitafio; 

« N o l l o r e s , m a d r e , po r m í , 
n i sufras grande a f l i cc ión , 
que en esta eterna m a n s i ó n 
á D i o s r o g a r é p o r t í . » 
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En este cementerio están enterrados el exaltado pa­
triota, el famoso Pucheta, muerto á consecuencia de 
las luchas políticas, y en el sitio destinado á sepultar 
los cadáveres de los ajusticiados, el tristemente célebre 
Luis Candelas. 

En el patio de enterramientos civiles, hallamos en 
las sepulturas las inscripciones siguientes: 

« T o m á s T a p i a y V e l a — 1 . ° N o v i e m b r e de 1873.» 

c S a n z d e l R í o — 1 2 Oc tub re 1869.> 

« F e r n a n d o de C a s t r o — 5 M a y o 1874.» 

Tiene comunicación con otro de los protestantes; 
allí descansan 

« D o n F r a n c i s c o de P a u l a R u e t , 
Pas tor e v a n g é l i c o . 

A c o r d a o s de vuestros pastores que os h a b l a r o n de D i o s , l a 
fe de los cuales i m i t a d , considerando c u á l haya s ido e l é x i t o de 
su conducta.—(Heb. 13, J.)¡> 

« A q u í yace 
S o f í a F l i é d e r — F a m i l i a de K a m p m a n n . 

E l que persevere hasta e l fin, é s t e s e r á sa lvo . 

(San Mateo.) t 

La misma tierra cubre los cuerpos de todos; el 
mismo cielo cubre la faz de la tierra! 

A l salir del Campo Santo, vino á nuestra memoria 
la poesía de Becquer que inspiró á Urgell su cuadro 
«Un Cementerio," que se admira en el Museo: 

« Q u e exp l i ca r n o puedo 
que a l par nos infunde 
repugnanc ia y duelo 
a l dejar tan tristes, 
t an solos los m u e r t o s ! » 
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Los cementerios de las afueras de la puerta de 
Fuencarral, son, por el orden que citamos, los si­
guientes : 

Cementerio general del Norte 

La capilla de este cementerio, obra de los famosos 
arquitectos Villanueva y Rodríguez, recientemente ha 
sido elevada á iglesia parroquial, bajo la advocación 
de Nuestra Señora de los Dolores. 

En el último patio se lee en una lápida: 
c A l a m e m o r i a de los m á r t i r e s de l a l i b e r t a d 

fusi lados p o r los sucesos p o l í t i c o s d e l a ñ o de 1866. 
L a 1.a C . a de A r t i l l e r í a de l a M i l i c i a N a c i o n a l 

les d e d i c a este r e c u e r d o » 

y varias coronas de mirtos ostentan en sus negras cin­
tas, en caracteres dorados: 

<A los m á r t i r e s de l a l i b e r t a d . » 

En un recinto cerrado se halla el bello y artístico 
sepulcro del Marqués de San Simón, defensor de la 
puerta de los pozos contra las tropas de Napoleón, en 
Diciembre de 1808. 

En este Cementerio fué quemado el cadáver del 
tristemente célebre regicida cura Merino, y allí fueron 
sepultadas sus cenizas. 

Cementerio de San Ginés y San Luis 

Situado á continuación del General. Fué fundado 
por la Sacramental en 1831. 

A los lados de la puerta de la capilla hay dos hor­
nacinas con estatuas alegóricas de la Muerte, y en dos 
cartelas, se lee: 
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i C o n p l a n t a i g u a l , l a i n e x o r a b l e pa rca , 
p i sa l a choza d e l menesteroso 
que l a reg ia m a n s i ó n d e l p o d e r o s o . » 

« E n este va l l e de mise r i a y l l a n t o , 
todo es perecedero, de leznable : 
s ó l o es verdad l a v i d a p e r d u r a b l e . » 

En el primer patio, nicho número 52 , se lee el si­
guiente epitafio: 

< L e o n a r d o A l e n z a » 

el malogrado pintor, digno émulo de Goya, á quien se 
debe el cuadro «Un veterano narrando sus aventuras8 

existente en el Museo del Prado. 
En la primera galería, en el nicho número 6 1 : 

« L o m b í a 
A c t o r y escritor d r a m á t i c o . » 

En otro nicho se lee esta sentida inscripción, inspi­
rada por el amor filial: 

< L a v o l u n t a d de D i o s nos s e p a r ó de vuestro l ado : 
vuestras a lmas v o l a r o n a l c i e l o : 

a q u í reposan las cenizas, 
pero l a m e m o r i a de vuestras vir tudes p e r m a n e c e r á i nde l eb l e 

en e l c o r a z ó n de vuestros amantes h i j o s . » 

Y en varias, sólo los nombres de los seres que­
ridos , entre admiraciones; son ayes de dolor de los 
que sobreviven: 

¡ P a d r e m í o ! — ¡ H i j o d e l a l m a ! — ¡ M a r í a ! 

son la expresión más sencilla, más poética y más sen­
tida de los sentimientos del alma. 

También descansa el eminente poeta D. Juan Euge­
nio Hartzenbusch, que escribió los epitafios de la verja 
de este Cementerio. 
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Cementerio de la Patriarcal 

Fué fundado el año 1849. Cuatro largas_ galerías 
cierran el cuadro del primer patio, subdividido en 
cuatro secciones por dos calles ó paseos que cruzan 
por su centro, y cada sección ó patio lleva el nombre 
de un Santo tutelar. 

En la primera galería de la derecha, panteón nú­
mero 8 , yace el 

« E x c m o . é l i m o . S r . D . H i l a r i ó n E s l a v a y E l i z o n d o . 
F a l l e c i ó e l 23 de J u l i o de 1878. 

S u f a m i l i a y e l A r t e m ú s i c o l l o r a n l a p é r d i d a i r reparab le 
d e l g r a n genio e s p a ñ o l . » 

A l dejar la galería para internarnos en el patio, 
convertido en hermoso jardín, atrae la atención una 
lápida, que contrasta su blancura con los negros ca­
racteres: 

«¡ ¡ A l b e r t o ! ! 

¡ E s p o s o m í o ! — D i o s te gua rde .—9 J u n i o 1881.» 

Es un recuerdo al celebrado actor Alberto Rodrí­
guez que le dedica su amantísima esposa Antonia Con-
treras, que tanto admiramos y aplaudimos. 

Dirigiéndonos á la capilla, galería de la izquierda, 
se lee en un panteón: 

• B u e n a esposa, c a r i ñ o s a madre , 
g o z a fe l iz en l a celeste esfera 
e l p r e m i o á tus vir tudes en l a t i e r r a . » 

En el centro del patio se eleva el monumento, eri­
gido por suscripción nacional, para honrar la memoria 
del poeta coronado en vida, Manuel Quintana. Ostenta 
el frente un medallón de bronce, y en letras del mis-
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mo metal, el nombre del esclarecido vate y la fecha 
de su mt erte: 

i A Quintana .—1855.» 

En las laterales se hallan inscriptas las obras dra­
máticas y poemas épicos: 

< P e l a y o . — G u z m á n E l B u e n o . — E l G r a n C a p i t á n . 
L a s C a s a s . » 

« E l C i d . — R o g e r d e L a u r i a . — F r a n c i s c o P i z a r r o . — V a s c o N i í ñ e z . » 

<A1 M a r . — A J . de P a d i l l a . — A E s p a ñ a en 1808. 
A B a l m i s . » 

Y en el jardín, cerca de la capilla, está el sarcófago, 
del gusto más severo, en el que se lee: 

« R e c u e r d o á D . A g u s t í n P i r a l a . > 

En un nicho de la galería, una madre amantísima 
expresa su dolor de este modo: 

« ¡ H i j o s m í o s ! . . . C o n los dos 
l a p a z d e l a l m a p e r d í . 
¡ D o s á n g e l e s m á s a l l í , 
do se a l za e l t rono de D i o s ! » 

En este Cementerio descansa también el insigne 
maestro D. Joaquín Gaztambide, gloria del Arte mú­
sico español, autor de «Los Magyares," «Catalina" y 
«El Juramento." 

Cementerio de San Martín 

Se construyó en 1844 por la Sacramental de San 
Martín, San Ildefonso y San Marcos, próximo al de la 
Patriarcal. 

Por falta absoluta de tiempo y de espacio, omitimos 
en esta edición noticias de sus notables enterramientos. 



2 4 

Cementerio de San Nicolás 

Está situado en el barrio del Sur, á la derecha de 
la calle de Méndez Alvaro, al lado de la Estación del 
Mediodía. Fundado por la Sacramental en 1 8 2 2 . 

Lo primero que llama la atención del visitante, es 
la inscripción que hay sobre la puerta principal: 

« T e m p l o de l a ve rdad es e l que m i r a s ; 
no desoigas l a voz con que te advier te 
que todo es i l u s i ó n , menos l a muerte . > 

Sobre la entrada de la Capilla, se lee: 

« E l Supremo H a c e d o r , c o n m a n o fuerte, 
a l regio cetro y a l cayado h u m i l d e 
e q u i l i b r a ante e l t rono de l a M u e r t e . » 

En el patio primero, del Santísimo Sacramento, hay 
dos nichos notables: en el número 7 9 2 , cubierto por 
una lápida, se lee: 

« F í g a r o . 
L a amis tad á l a buena m e m o r i a de D . M a r i a n o de L a r r a , 

muer to en 13 F e b r e r o 1837, á l o s 27 afios de e d a d . » 

Y en otro semejante, señalado con el número 877: 

« E s p r o n c e d a . 
N a c i ó e l 25 de M a r z o de 1809. M u r i ó e l 23 de M a y o de 1842.» 

En el mismo patio tienen sus sepulturas el ilustre 
General Córdoba y el actor D. Florencio Romea. 

En el patio tercero, de San Juan, se halla el pan­
teón de hombres ilustres, donde yacen Calatrava, Mu­
ñoz Torrero, Mendizábal, Arguelles y Olózaga; obra 
de D. Federico Aparici. E l monumento es severo al par 
que sencillo: sobre los sarcófagos se hallan tres está-
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tuas, de la Pureza, la Reforma y el Gobierno; las tres 
obra de D. Sabino Medina; la de la Libertad, que co­
rona el monumento, es de D. Ponciano Ponzano. 

En el interior hay una alegoría, pintada por D. Leo­
poldo Sánchez del Vierzo; representa la figura sim­
bólica de la Autoridad jurando la ley sobre el libro 
del Evangelio, obra muy estimada del gusto Rena­
cimiento. 

En el patio cuarto, ó sea de San Roque y Santa 
Rosalía, se eleva airoso el panteón erigido á la memo­
ria de 

«Jesús R o d r í g u e z C a o . » 

Decora el frente del monumento el busto del ma­
logrado poeta, y en la columna se ven inscriptas las 
fechas de su natalicio y defunción: « 1 8 5 3 - 1 8 6 8 . n 

En la otra cara, se lee: 
« F u é arrebatado 

pa ra que l a m a l i c i a no alterase su m o d o de pensar, 
n i sedujesen su a l m a 

las apariencias e n g a ñ o s a s d e l m u n d o . 
R . I . P . » 

En cuatro lápidas de mármol se reproducen varios 
fragmentos de las obras del malogrado vate, con cuyos 
productos se erigió este sepulcro, que dicen: 

« N o causa , no , pesares n i disgustos; 
es u n á n g e l hermoso y b i enhechor : 
l a muerte es l a r iqueza de los jus tos , 
l a puer ta de l a g l o r i a d e l S e ñ o r . » 

« Q u é nec ia es l a muchedumbre ! 
Q u é incau ta se p rec ip i t a 
d e l m u n d o en l a podredumbre ; 
b e b a y o d e l s o l l a l u m b r e 
que n u n c a se d e b i l i t a . » 
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i V e n i d , ancianos, j ó v e n e s , mat ronas . . . 
m o r i d , m o r i d , c u a l mueren los c r i s t i anos , 
con l a frente embargada de esperanza, 
c o n l a o r a c i ó n y c o n l a fe en los l a b i o s . » 

i V e n i d , l l e g a d , o rad ; e l cementer io 
es l a m a n s i ó n sagrada de los muer tos : 
a q u í descansan los despojos yertos 
de las prendas que amaba e l c o r a z ó n . » 

E l joven poeta, después de lograr temprana gloria 
en la tierra, alcanzó la gloria del cielo! 

En este Cementerio reposan también los restos de 
D. Francisco Salas, á quien tanto debe el arte lírico 
español; el autor de «Los soldados de plomo" y «El 
Molinero de Subiza,* D. Luis de Eguílaz, y la eminente 
trágica italiana Carolina Civili. 

Cementerio de San Sebastián 

Es el inmediato al anterior. 
Allí poseen un magnifico panteón de familia los 

Duques de Medinaceli. 
Y en este Cementerio está depositado, provisional­

mente, el que fué Regente del Reino durante el pe­
ríodo revolucionario, el General D. Francisco Serrano 
y Domínguez. 

La Necrópolis (i) ó cementerio municipal del Este, 
está situado en el camino viejo de Vicálvaro. 

Emplazado á la derecha del camino, el 

(i) Es más adecuado este nombre, que significa «parte de las ciudades 
destinadas á las sepulturas, ó inmensos subterráneos destinados al mismo 
objeto,» que la palabra griega cementerio, ó sea «sitio donde se duerme.» 
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Cementerio católico 

se diferencia de los otros de Madrid por la exclusión 
del sistema de nichos, sepultando los cuerpos en la 
tierra, en consonancia con la Sagrada Escritura, que 
dice: «quia pulvis est et in pulverem reverteris.8 

Forma la entrada una plaza ó glorieta: en el frente 
la Capilla, y á derecha é izquierda, respectivamente, 
el Depósito de cadáveres, que reúne las mejores con­
diciones higiénicas y todos los adelantos científicos, y 
la casa habitación del Capellán, Conserje y guardas. 

Una de las primeras sepulturas, es la de la 

c F a m i l i a F u e n t e s . — ¡ R o g a d po r e l l a ! 

que ostenta inscripciones en los cuatro frentes. Dicen: 

G l o r i a á D i o s en las alturas 
y paz en l a t ierra á los hombres de buena v o l u n t a d . 

¡ O s a n n a en las alturas! 
D i o s me l o d i o , y D i o s me l o q u i t ó . 

H á g a s e su santa v o l u n t a d . 

¡ S a n t o , San to , San to , 
es e l S e ñ o r D i o s de los e j é r c i t o s ! 

L o s cielos y l a t i e r ra e s t á n l l enos de vuestra g r a c i a . 

A q u í yace p o l v o , ceniza y nada . 
¡ R o g a d á D i o s p o r e l a l m a que so lo esl 

Y o soy e l que E s . 
¡ T o d o e s p í r i t u a labe a l S e ñ o r ! 

1 A l e l u y a I» 

Y entre otras muy bellas que hay próximo á la en' 
trada, se destaca la de 

« L a S r a . D . a M e r c e d B e t a n c o u r t » 
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que corona una figura simbólica, un ángel asiendo una 
cruz en sus brazos entrelazados. 

Las inscripciones de las sepulturas de párvulos son, 
por regla general, de muy mal gusto. Escogemos las 
dos siguientes: 

« L o s dos os fuisteis, l o s dos, 
á pesar de mis desvelos. 
¡ H a c í a n fa l ta en e l c ie io 
m á s á n g e l e s p a r a D i o s I» 

« A r t u r o . — ¡ H i j o q u e r i d o ! 

U n e á los nuestros tu ruego a n g e l i c a l , p a r a que un d í a v o l ­
vamos á tenerte entre los dos, c o m o siempre te c o l o c a b a s . » 

En una de adultos, una mujer lamenta su bien per­
dido ; el cariño de su esposo y la orfandad del fruto de 
su amor, que al salir de sus entrañas ya no verá á su 
padre. Dice la inscripción: 

« ¡ J u a n ! — D e s c a n s a en p a z . 

¡ D i o s l o quiso ¡ay de m í ! P e r d i d a adoro 
l a m a n o que m e h i e r e ; 
c o n s ú m a m e e l d o l o r , co r ra m i l l a n t o , 
que D i o s a s í l o quiere. 

P o r t u a m o r a c r e c i ó , tras dura muer te , 
do gozas en c a l m a , 
v e l a po r m í y p o r l a ocu l t a suerte 
d e l hi jo de l a l m a . 

V e r á p ron to l a luz , y sus brac i tos 
b u s c a r á n á su pad re ; 
mas ¡ a y ! s ó l o h a l l a r á n los inf in i tos 
sol lozos de su madre ! > 

Sobre una lápida de granito hay un artístico tarje-
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ton de mármol blanco, que sujetan cuatro clavos dora­
dos. En la lápida se inscribe el nombre de la virtuosa 
señora doña 

« I s a b e l P o l a v i e j a . » 

A l leer el tarjetón, poseídos de místico recogi­
miento y elevada al cielo la mirada, nuestros labios 
pronuncian con fervor: 

« C r e o , S e ñ o r ; pero haced que m i fe sea cada d í a m a y o r . 
• E s p e r o en V o s , S e ñ o r ; pero haced que m i esperanza sea 

cada d í a m á s firme. 
Y o os a m o , S e ñ o r ; pe ro h a c e d que m i a m o r sea c a d a d í a 

m á s ardiente. 
M e pesa, S e ñ o r , haberos ofendido; h a c e d , S e ñ o r , que m i 

c o n t r i c i ó n sea cada d í a m á s perfecta. > 

En otra muy próxima sepultura, donde yacen los 
restos del señor 

« S á n c h e z M a r t í n » 

su esposa é hijos consignan en la lápida, á más de sus 
cariñosos recuerdos, y las fechas de su nacimiento y de 
su muerte, la siguiente composición: 

« V a g o s fantasmas de r e g i ó n i g n o t a , 
gnomos y seres que b a j á i s d e l s o l , 
vosotros que v iv í s en l o i m p a l p a b l e , 
d e c i d , ¿ d ó n d e e s t á D i o s ? 

T ú que tienes pedazos de l o eterno, 
rasgos de c ie lo y br i l lan tez de d í a , 
d í m e con esa voz de c i e l o : 
¿ adonde e s t á l a v i d a ?» 

Frente al Cementerio católico municipal, ó sea á 
l a izquierda del camino de Vicálvaro, está el nuevo 
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Allí descansa el infortunado García Vao; y en un 
sencillo sepulcro, erigido á su memoria, 

« L u i s M a r a v e r y A l f a r o 
fundador y p rop ie t a r io de El Cencerro. 

T u v i u d a y tus h i j o s . » 

y el del primer Presidente de la República española, 
cuya lápida dice: 

« A Es tan i s l ao F igue ra s . 
N a c i ó 13 N o v i e m b r e 1819.—Murió 11 N o v i e m b r e 1882. 

P o r s u s c r i p c i ó n n a c i o n a l . » 

En las inscripciones de las sepulturas, se leen mu­
chos nombres de inolvidable recuerdo: 

« E d u a r d o C h a o F e r n á n d e z . 
F a l l e c i ó á l o s 6 6 a ñ o s de e d a d . — S u s h i jos .» 

« A q u í yace D . P e d r o G ó r r i z y M o r e r a , 
escritor p ú b l i c o . 

F a l l e c i ó e l d í a 16 de D i c i e m b r e de 1887.» 

« D o ñ a R o s a P o n t e . 
Bienaventurados los l i m p i o s de c o r a z ó n , porque el los v e r á n 

á D i o s . » 

« I n m e m o r i a m G e o r g i n a V e r r e y . 
D i o s l i m p i a r á toda l á g r i m a de l o s ojos de e l los , y l a muerte 

no s e r á m á s (Afoc, XXI, ¿.)> 

« C o n s u e l o de V a r g a s . 
L a n i ñ a no h a muer to , mas duerme .— (Man. , S, 99-)11 

¡ Descansen en paz! 



Dos palabras al lector 

' l idce seis días que nos sugerio w idea de compen­
diar en breves páginas algunas noticias soirS enterra­
mientos y transcribir en ellas los epitafios dignos u? 
mención de los cementerios de Madrid; y en el trans­
curso de la semana hemos confeccionado é impreso 
este libreto. 

Como es consiguiente, esta premura, por falta ab­
soluta de tiempo, nos ha hecho incurrir en lamentables 
y sensibles omisiones, pues sólo hemos hecho relación 
de lo que primero se nos ha ofrecido á la vista en 
nuestra rápida visita á los cementerios, omisiones que 
prometemos subsanar, si el favor del público nos per­
mite hacer nueva tirada ó edición de nuestro 

Recuerdo de los Cementerios de Madrid, 

que dedicamos á los vivos para honrar á los difuntos 
el día de su fiesta conmemorativa. 

JI Octubre i8gi 










